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MUY EN SU PUNTO 

LOS CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO; 
' Y L p S H Ü i R W i 

Ha ievantado g randes recelois y sembrado un as tado de 
alarma l o s propoailos del Gobierno o e que î e discuta e n los 
proxunos Pieuoa üe ia, Atjamoltfa^ lo cuucerniente a ios con I 
Ira iüS üe ürrendamieñíb. Y dan s idp, como nó podía menos j 
ae esperarse , los periódicos burgueses quieiies se hau alte
r a d o piai»;uuü que el ¿señor Pfíirtó^dé Rivera oiga a ios p r o - , 
piííidnoa y CüiOiiüs a n i t s qe resolver y legioiar. Cuando ésta 
ciase de prenaa iiab-a üe ios colonos indicando que d tbcn in-
turimar n o e s ni mas fií n ie i iusque para dar enrrada en dicha 
¡uíunuacion a los p rupi t ianoa , pues hubisird sido mucho d ^ s -
Coru proponer que soio sî  oyera ia opinión de és tos . 

Muy LÓiitoruitíS que eú cuesfion de arrenddmít;nios se oi-
gía d lys culouos por niüdio de sus genuinas organizaciones, 
UO a trcives de cotrauías y hernionuadiis, que se ián muy r t s -
pctobi ts , p*írü| que sit^mpre esián sujetas a una disciplina, y 
tau es asi q á e b o s o i r b s no dudamos en suscribir todo cuanto 
se piopougd en esie seniiüo; p e r o si el Gobierno viniera a id 
Huerid murciana y se diera perfecta cuenid de lo «bien»'que 
a q u í se hild en arreudamienios y aparcer ías , apreciaría e n l o 
da su uiieusidad la proiesia que germina en el corazón h u e r 
t a n o que uo puede oividar, to repeiiremos cien veces para 
veigüciiZd y despresiigio de l o s «camos» que lo motivaron, 
aquc.ia to izada emigración e n masa de las quinienias familias 
que íueion íuhuniaüameníe despedidas de las lierras q u e cul
tivaban. . . 

Deíien los huer tanos acudir a la repetida información, s i 
llega a aorirse , y euiiiir i iDremenie su opinión que nunca será 
de l e s p e i o para lo esiabiecidu, sino p a i a revuiucionar en un 
seniido suc i a i esos couiraios extendidos con un solo capíiulo 
de Uerechus pa .a íiuesHos hueriaiios, eiernenios que trabajen 
y p ioduc tu para ma.jíenei* ra holgawze de rodo un m u n d o pa-
roiíiítjno q u e n o üuüa, c o m o es logico, en romper lanzas en 
pro üei réape.o a lo que luengos s ig.os fué creando un de 
recbo. 

i,egi,sie como iegisl^ el Gobierno que en materia social 
buSyü su .cOiJíacio, coa ta izquierda, nunca eJ huerlajio t a id rá 
perjudicado eu s u s luteresea, porque paia dejar las cosas co
mo esidjí.o pa ia etnpstgsfar Ids condiciones del trabajo y ex-
piOiaci9n, bifeigd i,ué ei GoDieruo .anuncie su iniervencion en 
lOa tpa i ío ios que favoiecen ai «aino» y pei-judican al c o o n o . 

Lo que aquí viene oci irnenuo coa esio de los huertanos 
y l o s c o n l i a i o s e s q u e cuando l o s dueños de tierras olfaieun, 
siquiera, que el Gobierno iiega con sti occion a intervenir en 
los cóuf .aios, se reáiueven y n o eíicu..n r¿.n más cah.ino que 
ecbar i^or úeiunie a i duei iuuo piüieauo para el, cuanuo en 
realidad iO que ueseán eo conseguir para el.os. 

T o d o s l o s c o n i r a i O s I toninos ücue i i ü e caducar y unas 
ííuevas conaicioaes üctJen se i eaijpüiddds e n t r e propieícirios 
y c o . ó . o c , po .qae uiieniras queden iniangibl ts AÍlÚ'íllos,.el 
liuvriuUO no putue, imirar con cdnño a quietí,i;Xpl<)id el suuor 
ü e su ir^nté q u e di Caer en ei su ico sieaiOra pi-.rtí ei mañand 
un piauiei de rebeldías reiviiidicauoras. » 

b i ei OoDien.o quiere oir a los huertanos medios tiene pa 
ra conseguifiQty'íijuyci la mano , y seguramente defcpués de 
é i ó üuhd ceSar l óaos . e sos derechos que ios «amos» actuales 
hereddión d - su s a n i e p d s a ü ü s . (Juereaios que la Huerta esté 
bien despierta para que pese en l a s decisiones gubernamen-
tdies. 

Nuest ro lema, de ahora y de siempre, queda condensado 
en esidS palabras: «jAbajo ios conrraios leoninos de arren 
dainientus y oparceridál». Y decimos esto porque en ello está 
orientada auesira aciuacióa púb ica, y además porque senli-
NTOA coa la Huerta iodos los agobios y miserias que los «ben
ditos» cbniraios traen cons igo . 

kecuerden ibs huer tanos ios famosos despidos . 

Concurso de Belleza de L E V A N T E AGRARIO];; ; 
' ' " "Msíliante el sufragio de! público aspiramos a elegir a 4 

las mujeres más bellas de la Huerta y de la piutíajd 
Para tomar parte en el Concurso las aspi- liLas tíos Reinas de Belleza rédrbirán como 
rantes solo tendrán que enviarnos su retrato 11 premio un soberbio mahtóii de Manila 
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De nuestra colabo-

itación exclusiva '• 

S U G E R E N C I A S 

LA E X T R A E i 
FATALIDAD! 

1." S e ebre un Concurso entre todas las 
mujeres de Murcia y su Huerta, sol teras , de 
diez y seis a veinticinco años de edad para 
designar por piebisciio púDiico las dos más 
behas , una de la ciudad y oira de la vega. 

T.^ Para tomar parte en este Concurso se 
rá preciso enviar una folograííd a la redac
ción üe este diario. Granero número 6 , con el 
DiOmbre y apelados de la concursante, fecha 
del nacimlenio y domicilio. Además las íoios 
traerán un lema. 

5.° De toüas las concursantes serán selec -
c lonadas seis üe-la ciuüaü y seis de la Huerta 
para medíanle plebiscito público eiCgir las 
dos ke inas de B^ílieza. 

4.^ Las fotografías de las doce señori tas 
seieccionaüds se publicarán en esie periódico 
en primera plana con el númeroque íes corres 
ponda y el lema que la interesada haya pues
to en el respaldo üe la foiografía. 

5.^ Un Jurado que será nombrado oportu
namente hará la selección de las doce seño
ritas que el púbnco habrá de votar para ele
gir las dos Reinas de belleza. 

6.^ Para no restar al publico ningún ele
mento de juicio LEVANTE AQUAWIO orgunizará 
en el Círculo de Belids Artes und Exposición 
de ios retraios seleccionados. | 

7.^ A cada una de las Reinas elegidas se 
les premiará con un magnífico manioa üe Ma
nila, que serán expuestos en un comercio üe 
Id calle de Príncipe Alfonso. 

8.^ Dará comienzo ei plazo de admisión 

de fotografías el día 23 de Junio actual y itcf-
mindra el día 15 de Agosto próximo. . 

9.^ Deaue el día lo ae Agosto ai 20dé l 
mismo, el Jurado que jie nombre hdrá la selec
ción de Ids doce señoritds, seis ue la ciudad 
y seis de la Hueria. 

10. El plei)isciio público comenzará el ¿2, 
de Agosto terminando el ó oe Septiembre si> 
guienie. USOJ , 

11. A partir del día 15 ue Agosto publican 
remos uri boieliu que dira: «Oiorgo mt voló 
a favor de la Sna.—agui ei lema gue aparezca 
en ia fotografía—con ei número— tantos—en el 

i Coucuroo ue íSelieza de LEVANTE AQKAHÍO. 
t t l o s bolet ines venoraü eíV üu SoAé cerra

do dirigido ti la Dirección dé LEVANTE AQHA-
Hio y conWa siguienie luscripcioa: «Voip pora 
el Concurso de beileza». 

;c El plüZo üe admisioii comieiiza el día 2̂2 de 
Agosto y termina el día 5 de Septi"eiu]t>te a i^S 
doce üe la noche. , ' r - ' ' 

12. En caso üe empate se repetirá ía^yoía-
cióu üe las Concursantes qué s é encueníren 
en este caso y en un numero contado ^dé 

• días . . . • -
13. Las i ieinas murbianas íde bélle?^^ iig^f 

raí án e n car rozas con las üe Moqp^ , Caotí;-
lia. Valencia y o t ras , en el üesíiie de "la mag
na corrida goyesca que habrá de ceiebrcfrse el 
próximo Septiembre, il 

14. El recuenio de votos de todos ios su^ 
fragios recibidos y el escrutinio s é hará a pré-

' sencia del No taho que sea des ignado, 

S o n es tos los inomentos 
críticos para ia preparación • 
d e las colonias escoio iaes . 
Es te año , como en los ante- ' 
riores, se harán dos expedí- ' 
ciones. A n t . s s e ha venido si- . 
guienuo la cosiumbre de diri-

f O S m EL esa ASUERO í 

NÜ^HA LUGAR"! 
Ha^ta la riistica y ser rana 

Gue S que constituye mi hu 
niildc hogar , han llegado 
fr jnsportados p o r éi zagal det 
ganí do un número de un pe
riódico local y o t r o de la pren 
sa me drileña q u e di.iriameníe 
recibo, para hacer con su lec
tura más p d S á j e r a s las horas 
de soledad q u e mi profesión 
me o b i g a a tener, y al mismo 
tiempo para h ce r más agrá 
dab e la vida de mis compa
ñ e r o s , a quienes diariamente 
te leo cuanto de notebie y ¿ü 
r i o s o v i e n e inserto en ellos. 

' ' He desdoblado las interc-
san ícs hojas de ambos dia-

• .ríos, y e n t r e las distintas no
ticias e informaciones q u e en 
ellos se insertan, ha llamado 
poderosamente mi atención 
dejándorne pensat ivo, segu 
ramente por mi falla.de com
presión para esclarecerlo de
bido sin duda a la tosqu¿dad 
de nii cerebro, el rotundo «no 
ha lugar» qiie ia Real Acade
mia de M e d i c i n g h a votado 
p o r mayoría, al ' tratar de dis
cutir en su seno el tan mano
seado , afirmado y negado 
tratamiento d e centroterapia. 

üoore un negro corcel, de cuya silla 
pende ei «acudo de blasón T^uerrero, 
se ve con su armadura a un caballero 
cruzar veloz el suelo TÍ" Castilla. 

De su honor ha vengado la mancilla 
que infirióle un osado aventurero 
robando, con falacia y traicionero', 
de su hogar la más pura fiorecilla. 

Al volver al castillo, triunfador 
tres dar muerte al osado seductor, 
acude a rtcíbirle la apenada 

Val Vira la vilmente seducida 
que le abraza llorosa y compungida, 
reniega DA llevar ai cinto espada. 

reflíxoti^rapia, d e sujestión 
colectiva,,o curanderismo del 
doctor Asuero. 

y , sencillarfiente, mi impre
sión ha sido debida, m a s q u e 
a la desilusión que me pueda 
producir ia tal determinación 
en cuanlo a la eficacia e inuíi 
lidad del citado tratamiento, 
a la obscuridad perpetua en 
q'ie hemos quedado sumidos, 
todos los que en este «jaleo» 
de trigémino y de «narices», 
anhelábamos y esperábamos 
el rayo d e lii^. científica, pro
cediera d.e:idonílc procediera, 
que iluiniriara en uno o en 
otro sentido el camino por el 
que debíamos andar y orien
tarnos, los que po r los inírin 
Ctídos y difíciles senderos de 
las ciencias médicas no po-
deinos caminar sin lazariUo. • 

No ha iugai» .¿Por qué? . , . 
Si Asuero calla, mereciendo 
por ello justas censuras de 
s u s colegas y entidades mé-^ 
dicas, nada más justo y com
pensador de s u silencio, y de^ 
pública s|l¡sf¿icción e ilustra \ 
dora verdad pare las gentes , 
que la catedral de la Medicina 
española, honra de la patria 
y s t g r a d o recinto en donde 
se reúnen las doctas perso 
sídliJades d e la Medicina na
cional, para ejercer su purifi
cadera misión científica y di
ferenciar ió;real di; !o ilusorio, 
hubiera Vnfablado o. übierto 
ámpli'-^ discusión sobre dicho 
í .¡jmicndo y haciendo 

; : c!i concreto y definido 
acuerdo, la inutilidad o eftca-

• cia de la técnica o procedi-
; miento curativo, o de curan-
i dero, empleado por el médico 
L donost iarra . 
T • 

I (COAIINTÍA EN CUARTA PIAÑA) 

I .W«WKŴWMera>nMv»i.aBw. . i ..,.10. , 

Lea usted diariamente 

«informaciones» 

Ucka d s t e j p t n i n a c i Ó n q u e d e b e p e n s a r s e 

LA PREPARACÓIM DE LAS 
COLONIAS ESCOLARES 

Ante todo debe mirarse por el bienestar dé ios niños 

ante todo el mejoramiento fí
sico y una gimnasia prove
chosa. 

Nos parece loable el ofre
cimiento del señor García 
^lariínez. Una vez mas ha 

o dado pruebas con su buen 
gir una colonia al rnonie y la f deseo üe ese murcianismo 
otra fenie a la playa. Así, los | que le significa e x p o n i á n e a 
niños p o d í a n ü is f ru tdr üe la 
ton i f l cadora acción vegetal y 
de los Süla i í fe ros y o d o s ma 
r inos. 

Este afio surgió el ofreci
miento de un g ian murciano. 
Don José Gurcía Martínez 
brindó a las coionias escola
res una propiedad suya en la 
demarcación a,¡cantina. Tal 
rasgo filantrópico fué acogí 
do con gran entusiasmo. Y la 
comisión de colonias proyec
ta que una de ellas se dirija 
este año a la propiedad indi
cada en lugar de llevarla a 
Águilas, como otras veces se 
hizo. 

Nosot ros , sin que en esto 
tengamos interés parcial y 
mirando tan solo porque la 
obra pedajógica consiga el 
resultado que la anima y la fi
nalidad que debe inspirarla, 
preguntaraáiSí ¿reúne la finca 
^ofrecida para la permanencia 
de, ia colonia escolar las con
diciones necesarias para que j de los niñqs 
los niños disfruten de las • 
ventajas del monte o de las 

, expansiones del mar? 
Dicha finca está situada a 

nueve kilómetros de Alicante 
I y a siele de la playa de San 
i Juan. Los niños no podrán 
í disfrutar de playa si no es so -
T metiéndoles a una terrible ca-
i minata o.llevándolos en tran-

uiente en la colabordcion e 
iniciatiVd de hobies propósi
tos . Nosotros no trdtdmos de 
que desmerezcan es tos al se
ñalar ias manitiestas deficien-
cids que podrán enconirarse 
aceptando en la práctica tdl 
of iec miento. 

Mirando ante todo por los 
niños, por el adecuado em
pleo que debe dársele a esas 
excursiones docentes que son 
el r remio a la aplicación de 
todo el curso escolar, es por 
lo que pedimos que se re 
flexione bien antes de decidir 
que la colonia vaya esta vez 
a Alicante. 

Esperamos que la comisión 
que entiende en ello y que 
t ieneque resolver este asunto, 
se dejará conducir, más que 
por la atención obligada, por 
el buen juicio que debe ins
pirar esta misión de respon
sabilidad, porque en eUa va 
la salud y el espareirníentO; 

Lea V. nuesti ü próximo 

reportaje 

DE LA MURCIA 

vía a AliWtne" ' l O ^ u c re 

ía I 
seta, idal y vuelta, par 
uno. de ellos. S e trat»'' 

H Un regalito 

En la Casa de Socorro 
gue hay en nuestra población 
se efectuó hace unos dias 
de un miemb o la amputación. 

Se trata de cierto brazo 
gue no se llevó el paciente, 
porgue esto, no lo permite 
la autoridad competente. 
Y allí está el miembro unos dias 
sin saber gué hacer con él 
gueriendo descomponerse 
en un abandono cruel. 

Claro, gue se dispondrá 
sin duda su enterramiento, 
pero mientras no se dé 
de tal cosa el mandamiento, 
allí está dando el bracifo 
vueltas de aguí para allá 
puesto gue en ninguna parte 
mejor gue enterrado está. 

Yo he pensado varías veces 
en gue si ese brazo humano 
en vez de ser de otro hombre 
fuera un h azo de gitano, 
ahora gue se aproxima 
una al gre fiestecita 
lo podrían enviar 
a algún Juanita o Juanita, 
pero ya gue esto no puede 
ser, por razón bien sencilla, 
que lo metart entre hielo 
o lo asen a ¡la parrilla. 

Felicitación 

Como mañaua no hay 
periódico porque están 
descansando los tipógrafos 
y es el dio de San Juan, 
felicito de antemano 
y dé bonísima gana 
a ii^do aquel que se llame 
porJortuna, Juan o Juana. 

CONQUE, si te llamas Juan 
lector, o bella lectora, 
date por felicitado 

^«IT-MF parte desde ahora 

Saca-tapón 

de 
campo qi|e, por lo tanto, rio >. 
puede reunir h s venta 'as que ' 
ofrece E lpuña para t a l e s p ; : 
curs ioneaen las que se A^SScá < 

tros^auródromos 

por Carlos Suárez 

Una audiencia del 
Papa 

R o i | a , 22.—El Papa ha re-
cibidoicn audiencia a una co 
misióil de sacerdotes de la 
archidlócesis de Tar ragona , 
qiie l lagaron a Roma por vía 
aérea. I 

El último libro del ÍTía'r<;}üéS 
de Villaurrutia—Historia sin 
la adusta mlnuciosiiiad de ia 
Hístoria-^-cs un ílbro descon
certante. , . , .. 

Bajo su amabilidad risueña 
oculta un fonáo desolador 
para quiea recorra sus pági
n a s conf^ ,pensamiento vigi
lante y el sentido critico des 
pierio. , 

S e propuso el marqués des 
tacar con touo relieve la figu 
ra del duque de la Torre ; pero 
•por un capricho de ariísto<;0 
tal vez por un profundo r^-
peto hacia ei hombre cuyas 
amarguras íntimas conoció 
mejor qué nadie, el marqués 
historiador deja la figura sim 
plemente abocetada. 

So lo se recrea' en perfiláis 
con trazo firme ia silueta del 
so ldado valeroso, del hombre 
de guerra , del caudillo intré
pido que fué don Francisco 
S e r r a n o . 

En cambio, ia silueta del 
político qué tan importante 

^ papel j uga ra en la historia es 
> páñoia del siglo pasado , que-
I da borrosaj;. 
t Ha procedido el marqués , 
Í ai escribir su libro, a l a ina

n e s de los pintores de hisio-
r j ^ , que, acometen: la empre
sa íle concretar un momento 
q definir un personaje, por 
rriecljo de g randes conjuntos. 

Les ocurre con frecuencia a 
es9.s. pintores que no es la fi
gura principal la mejor de 
esos lienzos, sino que el méri 
to mayor nay que buscarlo en 
figuras subal ternas . Hatadas 
con evidente descuido. Y no 
pocps veces, e s el fondo lo 
mej9r del cuadro . 

AsL'.en ésre ¿libro encan
tador. Queriendo hacer una 
b iogro t í a^ el marqués de Vi- í 
llaurrulia ha refkjwdo con fl-
dciidad pasmosa ei ambiente 
de Id España ochocentista; y ; 
diseñado en precisa y precio | 
sa síniesis^ las figuras n>á^l 
desíücadQ8*qác'En alquéram * 
biente se movieron. 

Envueltas eu una amable , 
medid luz, pasan y repasan 
por las páginas del libro. E l 
historiador las deja ir y tor
nar sin enseñarse en sus fld-
qu zas ni üeieiiarse en ia enu 
meración de sus errores . 

Arañas afanosas , tejen el 
período más interesante de la 
historia conternporánea. Y el 
historiador—cronista ameno 
más bien - reproduce su acti
vidad, un poco estiípida, co
mo escena^s de cine con «re-
lantiser». 

De, ahí nace lo dcsolador 
del Hbro. S in proponérselo , 
quizá, el marqués de Villau- ; 
rrutia ha hecho la más severa | 
crítica de los políticos espa- I 
pañoles de la segunda m i t a d ' í 
del XIX. 1 

De todos . De los que hi
cieron dos revoluciones bal
días . De los que trajeron un 
rey forastero para democrati
zar el. régimen y lo desampa
raron en seguida por, el delito 
de; ser demócrata. De los que 
instauraron la república para 
que se lés tñuriera en las mat-
nos sin enfermedad conoci
da, y de los que prepara 
ron la restauración con la 
mezquindad ^ e , ífíiras y la 

• ausencia uí;' escrúpulos con 
qué sé confabulaban para de-
rrii)ar un Ministerio o para 
gana r unas eicccioneá. 

' Nadie se salva ds ésta di 
c sección, ' más jmpacable cuan 
' lo menos deliberada. Desde 

el inverecundo González Bra
vo hasta el austero Pi y Mar
gali; a na lie perdona la agu
da críti9a—suave en la forma, 
implacable en el fondo—del 
marqués . 

T o d o s aquellos hombres 
aparecen iucursos en el mis
mo.pecado; una total ausen
cia de sentido político; una 
ignorancia plena del arte 
¿ c i e n c i a s ? ~ d e conducir mul
titudes y gobernar pueblos. 

—Exagera el m a r q u é s -
quiere refutar el lector eneas 

tillándose en sus d e v o c i ó n ^ 
por éste o aquel personaje. 

Pero en seguida la refle
xión se impone. Fué tan a b 
surdo cuanto aconteció en 
aquel períodí» histórico; s e 
producían los fenómenos tan 
arbitrariamente, tan fuera de 
ias leyes que presiden las mu 
danzas y aun los t as to rnos 
políticos en todo el mundo 
civilizddo, que es fuerza líe-
gar a concluir. f 

—Tiene rozón Villaurrutia. \ 
Soldmente a ñoiñbres despo
jados ütí toda noc ioQ üel sen
tido político les era dado 
aquel tejer y destejer que 
echó la semilla de,posteriores 
y iftuyVdülorosofe- aconteci
mientos. 

Conclusión que lleva de la 
mano a esta ot ia : 

Fué aquel período histó
rico ei mas fértil en figuras 
s e ñ e r a s , Y ninguna de eilas 
tuvo sentido exacto de la po-
i i iua, ciencia y orle de guber-
nor. ¿V¿ué peuiries, pues , a 
los pwiiudos en que la medio
cridad t u v o su imperio y eo 
que i o s Uguroues y las üguri-
iias del laigidüq poiúico, no 
tuertfh s i l lo cafdóa de yermo, 
unos algo mas talludos que 
o í r o s / 

Una excepción única seña
la ei ouior del liDro: la de doo, 
Juan Pi ím, abatido por la fe
rocidad secidria cuando el 
país podía prometerse los me
jores frutos de sus a i tas d o 
tes ue gerencia, precisas al 
bueu goDernanie. [ • ̂  

Desde la muerte violenta d d 
marqués de los Castiilejos,; 
ya UO pasa por la dirección 
de los negocios púDacos de 
España , oiro ñoniore dotado 
de üao sentido poaiico hasta 
el adveniiaieuto ae Caoa le -

idi.. 
y 1 a historia sie repite. 

También este polítieo de alfa 
envergadura ,ue clara percep
ción, de a m p id y ^ t i £ capa
cidad ^ára^la empresa de con 
ducir puei>ios, cae abatido 
por el plomo sectar io, s i n 
tiempo para hacer fructífera 
su fiad comprensión de id me-
cánicd po.iuca. 

Qué exiiana fatalidad, qué 
s u e n e de maldición siniestra 
pesa sobre eata país , privan-
dolé de aquel .os hombres ca
paces de orientarlo hacía un 
luminoso porvenir / 

JUAN JOSE LORENTE. 

(Prohibida la reproducción) 

OnENTf!RIOS= 

ñPIbOS 
<Un hombre de ciencia 

asegura que el noviazgo es 
un arte en el cual no todos 
se destacan.« 

Los que más se destacan 
han de ser los que tienen 
que luchar con la oposi
ción de los padres de la 
novia. . . 

Leemos en un aviso: 
"Señora necesita señorita 
de compañía. Se paga buen 
sueldo y se garantizan días 
de paseo, teatros, automóvil 
g demás diversiones.» 

No se dejen engañar , chi
cas . Es tamos seguros que 
det rás de tanta belleza hay 
ga to encerrado. A lo me 
jor, esa señora pretenderá 
que la señorita de compa
ñía trabaje. 

Ün observador de pe
queños detalles asegura 
que una buena parte de las 
señori tas telefonistas están 
en constante comunicación 
con las mejores familias 

Pero í ienenuna justifica 
ción. No olvidemos que las 
telefonistas están en cons-

I fante comunicación» con 
las mejores familias. 

-Murcií 

E X P O R T A D O R E S 1 ] E N A R A N J A S 
^ n t e s de comprar ninguna n^áquina para limpiar, secar , lustrar y calibrear naran jas , 

"Slrvaiíse pedir referencias de la nueva máquina sistema CLAUSICH, pues es irtdiscufible que 
reúne las mejores condiciones de todas las conocidas , pues aparte 4^ ser la máquina que 
tiene todo lo bueno que llevan las o t ras , los 'd isposi t ivos exclusivos de nuestra máquina , 
como son JUEGO DE C E P I L L O S EN LA CALDERA (que limpian las naranjas antes de en
trar en la máquina) y EL ELEVADOR AUTOMÁTICO DEL SERRÍN, la hacen superior a 
todas . - : 3 - : NIS. t ft!;.^ 

El buen niimero de máquinas vendidas en un m t s , es la mejor propagand<i, teniendo 
a disposición de quien le interese, relación de los señares (íuc 14 han adquirido. 

Un capital bien empleado será el que se invierta en nuestras máquinas . 
I„f .. I :J l/~v>M*./'li»ir-vr> -


